Diversidad cultural, desarrollo y equidad.

Modos de ser, maneras de soñar: retos para una agenda de políticas públicas de las Américas, especializada en cultura

“La cultura precede a la nación y a sus instituciones- escribió el mexicano Carlos Fuentes-. La cultura, por mínima y rudimentaria que sea, es anterior a las formas de la organización social, a la vez que las exige. Distintas formas de cooperación y división del trabajo han acompañado, desde el alba de la historia, el desarrollo de las técnicas, la difusión de conocimientos y los conflictos surgidos de las fricciones entre lenguas, costumbres y territorio..... A lo largo de este proceso se van creando maneras de ser, maneras de comer, de caminar, de sentarse, de amar, de comunicarse, de vestir, de cantar y bailar. Maneras de soñar también”(Carlos Fuentes, 2002, p. 67).

A través de toda América estas maneras de vivir y de soñar que constituyen las culturas, adquieren las formas mas variadas y las voces más disímiles. Hombres y mujeres, grupos y comunidades, empresas e instituciones, producen e intercambian una variedad inmensa de significados que adoptan el perfil imaginario de los libros o de las telenovelas, el diseño de los espacios arquitectónicos o de los lugares de rito, la presencia de las creencias y los saberes. Lo han hecho-como lo corrobora Fuentes- antes de la propia constitución de las naciones, pero su vitalidad, que reúne tradición con innovación, pasado con futuro, es una de esas dimensiones de la vida humana que atraviesa las historias y las geografías, conformando la más densa base de nuestras sociedades, el más intrincado tejido de nuestras identidades cambiantes. 

Cuando nos referimos a la apropiación social del patrimonio, no como el inventario de lo monumental sino como un proceso de incorporación de las creaciones culturales a las vicisitudes mas corrientes de las comunidades, estamos, sin duda, constatando la actualización y el carácter persistente de la memoria. Cuando observamos los procesos de circulación de las industrias culturales, no sólo verificamos la expansión de los mercados, por donde circulan discos, programas de televisión o producciones cinematográficas, sino los intercambios de sentidos, que van mucho mas allá de su definición como mercancías o de su mera adscripción a las lógicas comerciales.

Ligada durante mucho tiempo a las manifestaciones mas ilustradas de la cultura culta o a la veneración de las raíces y lo primigenio, la cultura exhibe hoy mas que nunca, la multiplicidad de sus rostros y la variedad inmensa de sus relaciones. Como lo demostró Néstor García Canclini (García Canclini, 1989). lo que tenemos, cuando hablamos de cultura, son unas complejas y estimulantes intersecciones entre culturas cultas, culturas masivas y culturas populares.

Por eso, las comprensiones tradicionales de la cultura se han desplazado hacia la exploración de otras conexiones y otros rumbos. Aquellos que entrelazan modernidad con identidad, globalización con expresiones locales; o los que hacen completamente pertinentes y necesarias las preguntas sobre el papel de la cultura en los procesos de desarrollo socioeconómico o sobre la incidencia de los significados socialmente construidos en la reimaginación de la democracia o en el fortalecimiento de la vida pública. Por eso resultan tan verídicas las palabras de Carlos Fuentes cuando recuerda “que nuestra extraordinaria continuidad cultural latinoamericana no ha encontrado aún plenamente, continuidad política y económica comparables” (Carlos Fuentes, 2002, p. 68).

Dibujar una cartografía de los retos que deben ser atendidos desde una agenda de políticas públicas de las Américas, especializada en cultura, debe consultar esas otras comprensiones de cultura que están surgiendo, no sólo de los cambios en el paisaje de nuestras sociedades, sino sobre todo, en las transformaciones individuales y sociales de la creatividad y la expresión.  A la variación de los contextos y las escenas (la globalización, la revalorización de las culturas locales, el surgimiento de movimientos socioculturales, la desterritorialización, el fuerte impacto de las culturas técnicas) los acompaña los cambios perceptivos de temas centrales en la agenda cultural, como por ejemplo, la diversidad cultural, y la necesidad de encontrar políticas públicas que estimulen mecanismos de cooperación que hagan sustentables los esfuerzos de los países. 

En este texto enfatizaré en tres puntos. En el primero bosquejaré, de manera rápida, algunas variaciones del paisaje que están influyendo en la consideración de las agendas de la cultura, y por tanto, en la composición social de las políticas culturales. En segundo lugar, abordaré tres temas centrales de la agenda cultural: la promoción de la diversidad cultural, las relaciones entre cultura y equidad y la importancia de la cultura para los procesos de desarrollo socioeconómico y el fortalecimiento de la institucionalidad democrática. Finalmente, en una tercera parte propondré un panorama de retos que se desprenden de las consideraciones anteriores y que desearían servir como un estímulo a la reflexión y las decisiones que se producirán en la Primera Reunión Interamericana de Ministros de Cultura o Máximas Autoridades responsables de las Políticas Culturales en Cartagena de Indias (julio de 2002).

Este mapa provisional se reconoce en la bella descripción de la cultura que hizo José Joaquín Brunner en Un espejo trizado: “Por debajo de la realidad más real –escribió- de la más dura constancia de las cosas, y por su entorno y encima de ella, envolviéndola completamente está la cultura: que proporciona los signos con que nos hablamos, las maneras mediante las cuales operamos, la autoridad con que revestimos nuestras opiniones o las del otro, el contenido fragmentario de nuestros sueños, las formas inagotables del deseo, las melodías de los cuerpos, los dioses que adoramos, los ritos mediante los cuales interactuamos, las ceremonias con que nos apropiamos de la muerte hasta volverla, incluso a ella, una fiesta del significado, un hecho social, una comunicación del ánfora y la pena, de la herencia y del más allá, de la justicia humana o del castigo divino” (Brunner, 1992, pp. 19 - 20).

Los cambios de la escena

Una gran cantidad de documentos y estudios sobre la cultura resalta los cambios que se han dado en los horizontes de las sociedades. Cambios en la economía o en la política, en la tecnología o en lo social; pero también modificaciones en los propios procesos culturales y sobre todo en sus intersecciones con los otros ámbitos de la vida social.

Una agenda de las políticas culturales de las Américas no puede olvidar que muchos de sus países enfrentan, a pesar de cambios y avances, profundas desigualdades y amplias situaciones de pobreza. Aún se recuerdan los relatos etnográficos pioneros que hablaron hace años de una cultura de la pobreza y describieron, con verosimilitud y fuerza, la vida de los pobres. Las historias particulares de familias como los Sánchez, aportaron claves para reconocer una realidad que era mucho más común y  más extendida que su descripción local.

Sin embargo la agenda cultural se ha ido llenando de otros interrogantes y necesitando otras respuestas. Cada vez son más fuertes las voces que insisten en la importancia de la cultura en los procesos económicos, no sólo por la interrelación de la producción y circulación cultural con las lógicas comerciales, sino también por la infraestructura empresarial que se ha construido para soportar muchas de sus manifestaciones, la aparición de mercados móviles y extendidos, la especialización de la labor de creación o las incidencias de la tecnología en la expresión cultural.

Definir políticas culturales, significa pensar en las posibilidades de competencia real y equitativa, que tienen los productos culturales de los diferentes países de América, en un espacio que no es únicamente mercantil y analizar la composición de los mercados simbólicos,  tan golpeados por la intervención de  grandes conglomerados mediáticos y culturales transnacionales, que tienden a disminuir en número pero fortalecerse en poder; significa, también, preguntarse por los sentidos de la circulación de los productos culturales, a veces tan monofónicos a pesar de la supuesta diversidad de su oferta, así como rastrear las oportunidades de acceso que tienen los ciudadanos y ciudadanas a los bienes y servicios culturales, por ejemplo, aquellos que pasan por soportes tecnológicos cada vez más sofisticados y que han aumentado las distancias y las brechas frente a los flujos de información y conocimientos, o los impactos que sobre la educación pública (su cobertura y calidad) han tenido decisiones económicas que socavan las oportunidades culturales de mucha gente.

En un artículo reciente titulado “Favor de dejar las luces encendidas” Beatriz Sarlo escribe que “un público lector no resulta simplemente de la abundancia, ni puede pensarse que se lo alienta solo con políticas culturales. Lo hacen posible, en cambio, las políticas educativas. Donde hay escuela, hay público” (Clarín, Buenos Aires, 20 de abril de 2002).

Las decisiones de inversión social de países atenazados por la deuda y el déficit fiscal, los problemas de competitividad y los bajos de niveles de inversión en ciencia y tecnología, son factores que influyen sobre la efectividad de las políticas culturales. Como lo es la relación entre el aporte de las industrias culturales al PIB y los niveles de inversión asignados por muchos países, a la gestión cultural dentro de sus presupuestos nacionales ( entre los estudios recientes se debe destacar el apoyado por el Convenio Andrés Bello y que estudió la incidencia de diez sectores de la cultura en el PIB de cuatro países andinos y Chile).

En uno de sus trabajos Jesús Martín-Barbero señala que las identidades están siendo desafiadas, por una parte, por los procesos de la globalización y por otra, por las identidades locales y regionales. Las dos, globalización y afirmación local, son fenómenos que han modificado la escena desde donde se diseñan y ejecutan las políticas culturales.

La globalización, a la vez que puede facilitar el contraste entre culturas y las posibilidades de circulación de sus expresiones, en contextos mucho más amplios y variados, también puede reducir el rango de la diversidad, privilegiando el predominio de versiones únicas, particularmente apoyadas por la hegemonía de fuertes lógicas comerciales. Como bien lo señala el documento “Fomento de políticas culturales en un entorno de mundialización”, presentado por Canadá en la Primera reunión hemisférica de Expertos en Diversidad Cultural (Vancouver, 2002) “El fomento de las políticas culturales en un entorno de mundialización para apoyar la diversidad cultural comprende los elementos siguientes: - asegurar que todas las culturas dispongan de medios para expresar sus puntos de vista en un mundo en mutación; lograr un equilibrio entre la plena participación en el entorno de mundialización y el cultivo de las identidades nacionales y locales y asegurar, una distribución justa y equitativa de las oportunidades y ventajas para todos” (Fomento de políticas culturales en un entorno de mundialización, p. 1).

Pero hay otros signos que también componen el cambio de la escena. Entre ellos están las vinculaciones de las políticas culturales a los proyectos de nación, el fortalecimiento de la democracia y la generación de participación social. No son pocas las experiencias a través de las Américas que han convertido a la cultura en una dimensión central de sus procesos de transformación social, como también que han generado movilizaciones para la definición de los planes de cultura como sucede con la experiencia de los cabildos en Chile o el Plan decenal de Cultura de Colombia. 

La expansión y el desarrollo de las industrias culturales son otro matiz del paisaje cambiante de las culturas en América. La conformación de procesos industriales en la producción y circulación del libro y la televisión, el cine y la música, ha renovado el panorama de la cultura en el continente. Por una parte, se ha incrementado el flujo de productos culturales que pueden llegar a los sitios más distantes y a las audiencias más heterogéneas y,  por otra, se ha aumentado la diversidad de la oferta cultural, sin que necesariamente las producciones locales –como lo ha demostrado George Yúdice ( Canclini y Moneta, 1999, pp. 115-161) para las músicas autóctonas- sean desplazadas por el empuje de la oferta transnacional. La factibilidad de armonizar la presencia de los grandes grupos mediáticos con el mantenimiento de las empresas culturales independientes (por ejemplo en el mercado editorial), los planes de fomento de las microempresas culturales, la diversificación de las oportunidades de consumo de grandes grupos de la población que ven reducidas sus oportunidades para disfrutar de opciones culturales más diversas, son apenas algunos retos de un desafío aún mayor y más definitivo: encontrar nuevos modos de afirmación de la diversidad cultural frente a la transnacionalización económica-simbólica.

La apropiación social del patrimonio tangible e intangible, une memoria con cohesión social, sentido de pertenencia con identificaciones básicas. Un gran tejido de manifestaciones monumentales de las culturas americanas atraviesa nuestra geografía física y simbólica, mientras un abigarrado y rico patrimonio intangible, hecho de creencias, saberes, gastronomía, fiestas y muchas otras expresiones, testimonian las propias identidades y ofrecen lazos de encuentro con otras realidades.

El surgimiento de movimientos socioculturales y étnicos y la reconfiguración de las  culturas tradicionales (campesinas, indígenas, afrodescendientes) por su interacción con otras culturas, son dos componentes importantes de esa nueva escena en que se inscribe hoy una agenda cultural americana.

Finalmente el escenario también está hecho de modificaciones muy radicales de la vida en las ciudades que han producido fenómenos culturales nuevos y mezclas que transforman a la cultura (por ejemplo a la música) en un tejido que puede unir a jóvenes de los barrios de Nueva York con habitantes de las comunas de Medellín, alrededor de los modos de vida que figura el rap.

La irrupción de lenguajes y narrativas juveniles en el continente con mayores índices demográficos de jóvenes, así como el auge de culturas desterritorializadas por la acción de las nuevas tecnologías de la información marcan los nuevos rumbos que se abren, desde nuestras sociedades, a las políticas culturales.

Temas y retos para una agenda hemisférica de cultura

La diversidad cultural. Identidades y alteridad.

En el informe Nuestra Diversidad Creativa, de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo creada por las Naciones Unidas y la UNESCO en 1992, se estableció una relación entre biodiversidad y diversidad cultural. Posteriormente, en la Conferencia Intergubernamental de Políticas culturales para el Desarrollo (Estocolmo, 1998), se reafirmó la necesidad de responder con creatividad a los retos del desarrollo y de la diversidad cultural. “La diversidad cultural se manifiesta como la expresión positiva de un objetivo general que se debe conseguir: la valoración y el apoyo a todas las culturas del mundo frente a los riesgos de un mundo uniforme” (Cultura, comercio y globalización. Preguntas y respuestas, UNESCO, 2000).

La diversidad cultural, tiene que ver con las múltiples formas de producción, circulación y apropiación de sentidos que llevan a cabo personas y grupos sociales. Además de reunir la multiplicidad de expresiones de la creatividad, como saberes, valores, creencias o estéticas, comprende las marcas culturales de los modos de vida, las prácticas simbólicas que determinan la cotidianeidad de hombres y mujeres, las memorias que articulan el pasado y la tradición, con el presente y las proyecciones del futuro.

Como se observará más adelante, la diversidad cultural es parte central del desarrollo sostenible y dimensión fundamental de la convivencia democrática y la paz.

Además de estar compuesta de una multiplicidad de expresiones, relatos y prácticas, la diversidad cultural tiene también una gran cantidad de actores, procesos y modos de realización diferentes. Junto a las músicas y las visualidades, las narrativas literarias o las culturas orales, está un conjunto abigarrado de sujetos culturales, ya sean creadores individuales, colectivos, grupos comunitarios, asociaciones, instituciones o empresas.

La interacción entre todos estos actores genera un denso entramado de relaciones y de tensiones. Es por eso que una parte de las discusiones sobre la diversidad cultural, en que participan tanto los Estados como otras organizaciones de la sociedad civil, se orientan a pensar las oportunidades que los creadores y las comunidades tienen en el contexto de la globalización económica y la mundialización de la cultura y a seguir con juicio crítico las interacciones –muchas veces asimétricas  – entre los grandes conglomerados mediáticos, del entretenimiento o del espectáculo y las oportunidades reales de producción y circulación de productos culturales nacionales o minoritarios. En la esencia misma de la diversidad cultural está la idea de que los frutos de la creación artística y cultural son más que mercancías o simples servicios convencionales.

Esta variedad de actores está acompañada de una pluralidad de modos de creación, que van desde lo artesanal hasta lo industrial, desde lo que intencionalmente se produce para insertar en los mercados hasta las creaciones que no están pensadas para transitar necesariamente por los circuitos comerciales. Hay así una red intrincada de modalidades y lógicas de creación, así como de espacios de visibilidad, acompañada, a la vez, de muy diferentes procesos de consumo cultural.

De esta manera, a la diversidad de prácticas y modos de vida, se agrega la multiplicidad de actores, lógicas de acción y mecanismos de consumo. Todos ellos componen el tejido amplio de la diversidad cultural.

Pero además la diversidad cultural se asocia a complejos procesos de interacción e hibridaciones entre culturas, o a lo que Arturo Escobar, ha llamado una “interculturalidad efectiva”, es decir, aquella que promueve “el diálogo de culturas en contextos de poder”. No se puede entender la interculturalidad simplemente como el contacto, la exposición pública o los arreglos formales entre culturas. Por el contrario, se trata de encuentros de las diferencias que no dejan de poner en movimiento conflictos y  desafíos y que en todos los casos significan profundos procesos de reconocimiento de los otros. Con mucha razón, Escobar (2002) recuerda que “a veces reconocemos la diferencia pero negamos la igualdad lo cual conduce a la dominación: yo soy diferente a ti pero soy superior y por tanto puedo dominarte, la dominación racial, de género, étnica, etc, o se reconoce la igualdad pero se niega la diferencia, lo cual conduce a la asimilación”. “ La pregunta –dice más adelante- es cómo se formula hoy en día la problemática de la alteridad en tiempos de globalización, en una forma que es mucho más compleja donde la globalización conlleva tanto fragmentación como unificación, creación de heterogeneidades como de homogeneidades; tanto proceso de creación de diferencia, como de negación de diferencia” (Escobar, Grueso y Rosero, 2002, en prensa).

Las posibilidades de expresión y la interculturalidad efectiva se unen a las oportunidades de acceso. No hay diversidad cultural, si no hay reconocimiento y apropiación por parte de la gente. Y la realidad del continente americano demuestra que aún existen grandes desniveles y desigualdades en el disfrute y uso social de las creaciones culturales.

“Dado el reto político que supone cultivar las expresiones culturales  ricas en cada país (Fomento de políticas culturales en un entorno de mundialización, 2002) un nuevo método para consolidar la importancia de nuestra diversidad cultural, y la capacidad de cada país para asegurar que sus propios relatos y experiencias estén al alcance de sus propios ciudadanos y del resto del mundo podría desembocar en una acción concertada y, en última instancia, en diversas herramientas para tratar algunas de las cuestiones que corresponden al amplio ámbito de la diversidad cultural. Ello podría abarcar medidas para fomentar la diversidad cultural como una fuente de valor para el desarrollo humano, para la cohesión social y para la prosperidad de las sociedades. Esta diversidad de expresiones debería ser un vehículo a través del cual podrían fomentarse los valores universales y los derechos humanos  (Fomento de políticas culturales en un entorno de mundialización, I reunión hemisférica de expertos en Diversidad Cultural, Vancouver, 2002, pp. 3 - 4).

Retos de la diversidad cultural
1. El reto de la diversidad cultural. Garantizar la expresión y el desarrollo de la diversidad cultural como manifestación activa de estéticas, saberes, patrimonio, prácticas, conocimientos, sensibilidades. 

2. El reto de la interculturalidad. Lograr una interculturalidad efectiva que afirme las identidades y promueva un diálogo de culturas en contextos de igualdad y cooperación.
3. El reto del aporte de la diversidad cultural a la convivencia democrática. Vincular activamente las diferencias culturales como dimensión de la democracia, la convivencia y la participación ciudadana.
4.  El reto de construir un espacio cultural desde lo heterogéneo

Construir, con la presencia de todos los países de las Américas – sin exclusión ninguna- un espacio cultural americano, que lejos de  intenciones homogenizadoras o de una imposición hegemónica, promueva la negociación de un orden a partir de muchas culturas heterogéneas, de procesos y actores sociales diferentes. 

Cultura y equidad 

En Eficacia, eficiencia, equidad y sostenibilidad:¿qué queremos decir?, Karen Marie Mokate recuerda que el concepto de equidad se fundamenta en tres valores sociales: igualdad, cumplimiento de derechos y justicia, y en Redestribution, recognition and participation: towards an integrated concept of justice, Nancy Frazer afirma que en el mundo de hoy los clamores de la justicia adoptan dos formas. El clamor de la redistribución, que se refiere a una mejor distribución de los recursos y   los bienes y el reconocimiento, cuyo objetivo es un mundo más fraterno donde el respeto no sea ya seguir a la cultura dominante o mayoritaria. Una política de reconocimiento se refiere, por tanto, a la lucha por las identidades.

Para que la paridad de la participación sea posible, Frazer señala que deben ser satisfechas dos condiciones sociales.  La primera es la condición “objetiva”, por la cual la distribución de los recursos materiales pueda garantizar a los participantes “independencia” y voz”, y la segunda es la condición “intersubjetiva” que requiere que los patrones institucionalizados de valores culturales expresen un respeto igual por todos los participantes y aseguren iguales oportunidades para conseguir estima social. 

En su libro Iustitia Interrupta (1999), Frazer afirmó que la lucha por el reconocimiento se está convirtiendo en la forma paradigmática del conflicto político de fin de siglo. “Las exigencias de ‘reconocimiento de la diferencia’ –escribe- alimentan la lucha de grupos que se movilizan bajo las banderas de la nacionalidad, la etnia, la ‘raza’, el género y la sexualidad. En estos conflictos ‘postsocialistas’, la identidad de grupo sustituye a los intereses de clase como mecanismo principal de movilización política. La dominación cultural reemplaza a la explotación como injusticia fundamental. Y el reconocimiento cultural desplaza a la redistribución económica como remedio a la injusticia y objetivo de la lucha política” (Frazer, 1999, p. 17).

Uno de los mayores desafíos para lograr la promoción de la diversidad cultural es facilitar su expansión en situaciones de equidad. Pero a la vez un peligro grande es aumentar las distancias que existen entre aquellos que no están interactuando simétricamente en los espacios económicos y culturales o que ven, cada vez mas restringidas, sus posibilidades de acceso al consumo de los bienes y servicios culturales.

La presencia en el espacio cultural de las Américas de las diferentes propuestas culturales significa, en primer lugar, una variedad de lugares de origen y la aceptación de la diversidad lingüística. Es muy difícil, sino imposible, que manifestaciones culturales que son muy ricas dentro de los países de la región, se conozcan y se divulguen adecuadamente en otros. Sucede con productos de las industrias culturales que están destinados a la distribución comercial y se vive aún más con una gama muy grande de producciones locales y regionales. La diversidad cultural equitativa está asentada en una política de reconocimiento que promueva la circulación de la cultura, más allá de los circuitos de mercado, que en ocasiones no la garantizan. En otras palabras: el mercado per se no es necesariamente una ventana para el reconocimiento de la producción cultural.

La diversidad lingüística está relacionada tanto con las lenguas mas extensamente habladas en la región como con aquellas que por centenares continúan vivas en pueblos y comunidades, especialmente indígenas, afrodescendientes o raizales.

En segundo lugar, la diversidad cultural con equidad promueve el fortalecimiento de la producción cultural local, la circulación de expresiones culturales minoritarias y las redes alternativas de creación y distribución.

Al referirse a las interpretaciones de la equidad o de la igualdad de oportunidades en las políticas y los programas sociales (Mokate, 2001) sugiere cuatro posibles asociaciones que son útiles para explorar la equidad en las políticas culturales.

La primera es la igualdad de acceso, que va más allá de la igualdad basada en la oferta y que “nos obliga a reconocer que los demandantes se caracterizan por condiciones muy diversas que afectan su capacidad y condición para responder o reaccionar a una oferta o una oportunidad”( Mokate, 2001, p. 23). La equidad en la cultura se garantiza tanto en la generación de condiciones adecuadas para que circulen los productos culturales, como en las posibilidades que tengan todas las personas para acceder a su disfrute. El crecimiento de la oferta cultural, especialmente, por ejemplo, la que proviene de las industrias culturales, ubicadas estratégicamente en los mercados, no significa necesariamente ni más pluralismo, ni más oportunidades. Solamente si la oferta se diversifica, permitiendo la entrada de los diferentes actores y manifestaciones culturales y acrecentando las oportunidades reales de acceso haciendo los ajustes para “igualar las condiciones en que los diversos demandantes puedan acudir a la oportunidad que se ofrece” se podría hablar de igualdad de acceso. Por eso es tan importantes la información cultural, la disposición física de los lugares de circulación cultural,  los costos,  la relación con los gustos, en la ampliación del acceso como condición de equidad cultural.

La segunda es la igualdad de los insumos que “trata de uniformizar las características con que se prestan los servicios”, a través de estándares. Los niveles de calidad de la educación artística, por ejemplo, no deberían discriminar si la enseñanza se da con niños de sectores pobres o niños de otras clases sociales; deberían ser uniformes y respetuosos de los estándares definidos para todos.

Un aspecto al que Mokate le da importancia es a las condiciones en que los diversos grupos poblacionales se encuentran al acudir a los servicios: es la igualdad de resultados.  “Una política o programa que buscara igualdad de resultados –dice-  tendría que incorporar en sus actividades acciones que remedien las diferencias que diversos usuarios experimentan en factores que resultan determinantes para el logro del efecto o impacto esperado” (Mokate, julio de 2001, pp. 24-s.).

Los programas de complementación alimenticia y de superación educativa –según el ejemplo de la autora- permitirían que los niños de menores recursos puedan estar en igualdad de condiciones para lograr buenos aprendizajes.

La cuarta es la igualdad de capacidades (Sen, 1992) que “contempla la compensación por factores que podría limitar la capacidad de un individuo o de un grupo para lograr aquellas experiencias o beneficios que se consideran tan importantes o básicos que deberían estar al alcance de todos” (Mokate, 2001, p. 25).

Finalmente la autora retoma la pregunta de A. Sen “¿igualdad de qué?- proponiendo otra,  ¿igualdad hasta qué punto? que vincula con lo socialmente aceptable de oportunidades, insumos, acceso, uso y resultados. “No hay país en el mundo con los recursos suficientes –escribe- para garantizar para todos sus ciudadanos todos los servicios de educación, salud y bienestar que podrían ser demandados. En determinado momento la sociedad se ve obligada a delimitar lo que está capacitada para garantizar. Por tanto la equidad deja de asociarse tan estrechamente con igualdad y empieza a dominar el concepto de justicia” (Mokate, p. 26).

Esto supone, una serie de reflexiones sobre las políticas culturales y sus relaciones con otras políticas públicas. De partida, la importancia que se le da a la cultura dentro de las prioridades nacionales. Basta con revisar los presupuestos asignados a la inversión cultural para constatar que en una gran cantidad de países de la región, la cultura ocupa los últimos lugares, lo que se explica no sólo por los enormes problemas de pobreza y las desigualdades sociales, sino también por las comprensiones de cultura que suelen tener dentro de los gobiernos. En segundo lugar, aún es muy provisional el conocimiento que poseemos sobre el impacto que las industrias culturales tienen en el PIB de los países, su potencial como generadoras de empleo y su capacidad para articularse con sectores económicos y sociales tan importantes como la innovación tecnológica, las comunicaciones, el turismo o la educación. Pero también sus implicaciones en el desarrollo humano y social, la gobernabilidad y el fortalecimiento de la democracia.

En tercer lugar, la interpretación sobre lo que resulta “aceptable” para una sociedad que debe definir prioridades en sus políticas públicas supone una redefinición del papel de los actores culturales, y en particular, de la participación de los Estados, las empresas privadas y la sociedad civil en la gestión cultural. Esto significa determinar los campos y las modalidades de acción cultural institucional de los Estados, la ubicación de los creadores individuales y las empresas, la naturaleza de la intervención de la iniciativa privada, las posibilidades de los sectores filantrópicos y sobre todo, la red de relaciones entre todos estos actores.

Una cuarta implicación en las políticas es hasta donde van los papeles de los actores culturales en la  promoción de la diversidad cultural, cuestión que abordaría asuntos tan complejos como la defensa de los derechos colectivos sobre el patrimonio, los alcances de la regulación de los Estados y su armonía con las disposiciones internacionales, la defensa de la producción y circulación de productos culturales locales y/o de minorías, la expansión de los grandes grupos transnacionales, la consolidación de grupos o empresas independientes de creación. 

El caso del reciente decreto “salva-déficit” promovido por el gobierno de Berlusconi en Italia, es un hecho de enorme gravedad, puesto que confirma la privatización, de algo que como el patrimonio, siempre ha sido considerado un bien público con precisas responsabilidades de los Estados.

Retos de cultura y equidad
1. El reto de una circulaciónlibre y equitativa de las culturas. Garantizar la producción y circulación equitativa de bienes y servicios culturales en el contexto de la mundialización. 

2. El reto de promover el acceso de todos a la cultura. Promover la ampliación del acceso de los ciudadanos y ciudadanas, especialmente de los más pobres y excluidos, al diseño, gestión y apropiación de los bienes y servicios culturales. 

3. El reto de la polifonía cultural. Apoyar la activación y desarrollo de todas las expresiones culturales –en especial, las subalternas- y la irrupción de otras voces, particularmente las minoritarias, para el enriquecimiento de la diversidad cultural. 

4. El reto de la conexión entre las culturas locales y mundiales. Facilitar las conexiones –en contextos de igualdad- de las culturas locales con las regionales, nacionales y mundiales. 

|

Cultura y desarrollo

En las últimas décadas se han ido transformando tanto la comprensión del desarrollo, como la mirada que desde él se tiene de la cultura. También se han acentuado los estudios que tratan de reconstruir el proceso por el cual, el desarrollo es además de “un nuevo dominio del pensamiento y de la experiencia”, un conjunto de estrategias para afrontar los problemas de las sociedades. De esa manera se pueden percibir los mapas de las configuraciones del conocimiento y el poder, que forman la trama conceptual del desarrollo, así como la explicación cognitiva y política de sus orientaciones estratégicas. Pero es muy interesante observar que en estas exploraciones críticas de la “invención del desarrollo”, como la que ha llevado adelante, el investigador colombiano Arturo Escobar (Escobar, 1998) es posible también levantar una “cartografía de las resistencias”.

En su libro Realidad mental y mundos posibles Jerome Bruner mostró que las teorías del desarrollo humano no solamente son descripciones de la naturaleza humana sino que terminan siendo prescriptivas y canónicas.  “Las teorías del desarrollo humano –escribe-, una vez aceptadas en la cultura predominante, ya no funcionan simplemente como descripciones de la naturaleza humana y su crecimiento. Por su carácter, como representaciones culturales aceptadas, dan, en cambio, una realidad social a los procesos que tratan de explicar y, en cierto grado, a los hechos que citan como fundamento” ( Bruner, 1988, p. 138).

Afianzado inicialmente en el crecimiento económico, las transiciones de lo tradicional a lo moderno (que no tenían en cuenta la cultura), el ideal de progreso y la confianza extrema en la planificación de los cambios, la comprensión del desarrollo ha ido incorporando muchas más dimensiones, tanto en su concepto como en sus propuestas de acción, ya sea porque las realidades locales e internacionales han ido cambiando, ya sea porque la experiencia de las diferentes intervenciones, promovidas por gobiernos o por organismos internacionales, han mostrado avances pero también profundas limitaciones y resistencias.

Es interesante observar, por ejemplo, la aparición de conceptos como sostenibilidad, desarrollo humano, institucionalidad, participación, derechos humanos, medio ambiente, en el discurso y en las prácticas del desarrollo. De esta manera, no hay un concepto de desarrollo sino una serie de transiciones conceptuales que han ido incorporando dimensiones nuevas convirtiendo su representación en algo mucho más complejo y menos lineal que la acepción del pasado. 

Una de esas dimensiones que ha tenido su propia historia de modificaciones ha sido la cultura. En los discursos de hace unas décadas sobre el desarrollo, la cultura era comprendida claramente como una barrera o como un obstáculo. Paulatinamente se transforma en un factor instrumental y funcional al desarrollo, hasta derivar en las reflexiones más contemporáneas, que la consideran como una de sus finalidades.

En Tipología cultural, Jesús Martín- Barbero escribe que “la dimensión cultural del desarrollo se ha convertido últimamente en un tema central tanto en el ámbito político como académico. Pero ese interés disfraza en muchos casos un profundo malentendido: el que reduce la cultura a dimensión del desarrollo sin el menor cuestionamiento de la cultura del desarrollo que sigue aún legitimando un desarrollo identificado con el  crecimiento sin límites de la producción, que hace del crecimiento material la dimensión prioritaria del sistema social de vida y que convierte al mundo en un mero objeto de explotación. Pensar ahí la cultura como dimensión se ha limitado a significar el añadido de una cierta humanización del desarrollo, un parche con el que encubrir la dinámica radicalmente invasiva (en lo económico y en lo ecológico) de los modelos aún hegemónicos de desarrollo”.  Aún es más explicito Gilbert Rist cuando afirma que “ La cultura, la confianza y el capital, no son medios para el “desarrollo”, sino fines que no serán realizados sino a condición de modificar radicalmente el modelo de “desarrollo” basado en la lógica del mercado” (Rist, 1999).

En el Plan de Acción de la Conferencia Intergubernamental sobre políticas culturales para el Desarrollo (Estocolmo 1998) aparece, de manera aún más precisa, la tematización de las relaciones. Por una parte insiste en la interdependencia entre desarrollo sostenible y cultura, y por otra, afirma que uno de los principales objetivos del desarrollo es la “realización social y cultural del individuo”. El acceso a la vida cultural como derecho fundamental, la creatividad cultural, el diálogo entre culturas, el respeto a las identidades, la defensa de las culturas locales, son características que la Conferencia de Estocolmo vincula directamente al desarrollo.

El primer objetivo recomendado en el documento de Estocolmo es “Convertir a la política cultural en uno de los componentes claves de la estrategia de desarrollo”, lo que significa su interacción con las políticas económicas y sociales, el fomento de la participación de la sociedad civil y de los creadores y sus organizaciones profesionales y el intercambio intercultural.

En el texto La cultura como finalidad del desarrollo presentado por Colombia en la primera reunión hemisférica de Expertos culturales (Vancouver, 2002) se insiste en una comprensión del desarrollo que “tome en cuenta las especificidades culturales” y que no excluya de ningún modo las diferencias, que sea participativo, que garantice la protección de los derechos culturales como derechos humanos y que utilice el potencial de la memoria.

La reflexión política sobre las relaciones entre cultura y desarrollo tienen al frente una agenda amplia que comienza por la propia exploración critica del discurso que ha llevado el tema a la escena pública. Esta exploración permitirá estar atento a los sentidos que se producen y circulan y a sus implicaciones – a través, por ejemplo de políticas culturales- en la vida concreta de la gente.

Una segunda tarea será el reconocimiento de que un desarrollo sin diferencias es el traslado de un orden hegemónico que a la vez que niega, impone comprensiones, modos de vida, proyecciones de futuro.

Una tercera es abrir el campo de interacciones entre la cultura y el desarrollo. Lo que implica, por ejemplo, reconocer las prácticas alternativas, que en muchas comunidades ya han unido con éxito procesos comunitarios con sistemas de creencias, cuidado del medio ambiente con cosmovisiones, pedagogía con celebración y transmisión de saberes ancestrales. Pero también insistir en el reconocimiento de la diversidad cultural en la definición de políticas públicas económicas y sociales.

Una cuarta es insistir en la importancia de los grupos locales como productores de conocimientos, a la vez que descubrir las articulaciones entre las prácticas locales y las fuerzas transnacionales de tal modo que se pueda impulsar la autonomía cultural y económica. Esto significa que hay que promover las negociaciones culturales locales del desarrollo y estar atentos a los procesos de resignificación que las comunidades suelen hacer con las propuestas que afectan material y simbólicamente sus vidas.

Retos de la cultura en la perspectiva del desarrollo

1. El reto de lograr que la cultura sea finalidad del desarrollo. Involucrar activamente a la cultura en los procesos de desarrollo socioeconómico y ponerla a interactuar con otras áreas de la vida económica, social y política de nuestros países(presencia de la diversidad cultural en las políticas públicas).
2. El reto de la redistribución cultural y la sostenibilidad. Llevar a cabo una redistribución cultural que posibilite la sostenibilidad cultural con interculturalidad. 

3. El reto de articular los derechos culturales con los derechos humanos. Promover el respeto y promoción de los derechos culturales en el contexto de los derechos humanos.
4. El reto de promover la participación de la sociedad civil en la gestión de la cultura y la definición de las políticas culturales. Fortalecer la participación de la sociedad civil en el diseño y gestión de las políticas culturales en interacción con los Estados, la empresa privada y las organizaciones internacionales.
Mas que cerrar, una agenda abre y propone. Es la previsión de un camino y la invitación a transitarlo. Toda agenda, es entonces, un espacio de encuentro. Diseñar un itinerario de la cultura en las Américas es un esfuerzo de todos los países, sin exclusiones, buscando hacer de esta tarea un ejercicio imaginativo de la solidaridad. Porque la cultura, mucho más que otras manifestaciones de la vida humana, dibuja con una fuerza enorme y veraz, nuestros modos de vivir y nuestras cotidianas maneras de soñar.
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